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Resumen


El objetivo de este artículo es proponer un
enfoque basado en el desarrollo organizacional y comunitario como alternativa a
las instituciones extractivistas del neoliberalismo. La pregunta que se plantea
es ¿cuáles son las características deseables en un modelo de desarrollo
organizacional y comunitario alternativo al modelo extractivista neoliberal?
Las teorías base son el Desarrollo Organizacional y la Nueva Economía Social Latinoamericana.
Se realiza una revisión de la literatura y una propuesta de desarrollo
organizacional y comunitario, proponiendo un cambio de paradigma basado en
perspectiva holística y heurística; integración de las dimensiones micro, meso
y macro en los ámbitos organizacionales y comunitarios con enfoque en las
instituciones inclusivas; centralidad en el ser humano y no en las ganancias;
responsabilidad social y economía circular.


Palabras clave: desarrollo
organizacional y comunitario, enfoque alternativo, perspectiva humanista,
instituciones extractivistas, neoliberalismo.


Abstract


The objective of this
article is to propose an approach based on organizational and community
development as an alternative to the extractivist institutions of
neoliberalism. The question posed is What are the desirable characteristics of
an organizational and community development model as an alternative to the
extractivist neoliberal model? The underlying theories are Organizational
Development and the New Latin American Social Economy. A literature review and
a proposal for organizational and community development are presented,
proposing a paradigm shift based on a holistic and heuristic perspective,
integration of micro, meso, and macro dimensions in organizational and
community spheres, a focus on inclusive institutions, a focus on people rather
than profit, social responsibility, and a circular economy. 


Keywords: organizational and community development, alternative approach,
humanist perspective, extractive institutions, neoliberalism.
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Introducción[bookmark: _ftnref1]1


[bookmark: _heading=h.tyjcwt]El neoliberalismo surge
como ideología, y para su evolución se nutre de la praxis: para reforzar su
presencia en la vida social ha construido los cimientos que sirven de soporte
al mercado[bookmark: _ftnref2]2
como la institución pivote, es decir, como aquella institución alrededor de la
cual giran todas las demás instituciones. Un sello característico de las
instituciones del neoliberalismo es que algunas son genéricas, mientras que
otras son muy específicas de acuerdo con las circunstancias propias del país
donde se han implantado. 


El objetivo de este artículo es proponer un enfoque basado
en el desarrollo organizacional y comunitario como una alternativa a las
instituciones extractivistas del neoliberalismo. Para alcanzar el objetivo, el
presente trabajo consiste en una revisión de la literatura basada en la técnica
documental: se propone un enfoque basado en el desarrollo organizacional y
comunitario con énfasis en la solidaridad, fraternidad, equidad, reciprocidad y
la comunalidad. La perspectiva es humanista y se busca el mejoramiento del ser
humano de manera integral en los lugares de trabajo.


Una aproximación a la génesis del neoliberalismo


Para identificar el origen del
neoliberalismo debemos situarnos en el marco de una sociedad capitalista dividida
en clases, en cuyo seno el papel que ocupa el empresario es central. El germen
de la sociedad de mercado se inscribe en una clase de mercaderes durante la
baja edad media, así como de los artesanos en sus talleres en su papel de
incipientes empresarios en las primeras etapas de la revolución manufacturera
en Inglaterra en el siglo xviii.[bookmark: _ftnref3]3 El
empresario es, así, el agente responsable de la asignación de los recursos en
la sociedad. Su papel es determinante para entender la forma en que ha ido
ocupando posiciones de mayor relevancia en la sociedad capitalista. En ese
orden de ideas:


Esos nuevos empresarios no eran tampoco especuladores osados
y sin escrúpulos, naturalezas aptas para la aventura económica, como las ha
habido en todas las épocas de la historia, ni siquiera ‘gentes adineradas’ que crearon
este nuevo estilo de vida oscuro y retraído, aunque decisivo para el desarrollo
de la economía, sino hombres educados en la dura escuela de la vida, prudentes
y arriesgados a la vez, sobrios y perseverantes, entregados de lleno y con
devoción a lo suyo, con concepciones y ‘principios’ rígidamente burgueses.[bookmark: _ftnref4]4


Por otra parte, la presencia de un debate abierto entre
las élites intelectuales a nivel internacional no dudaba de la preeminencia del
mercado y del capitalismo como el sistema económico más eficiente. Por
consiguiente, se hacía patente la necesidad de crear los mecanismos
institucionales para su puesta en marcha. El statu quo decimonónico en
su segunda mitad, tenía fundamentalmente, los siguientes pilares:


La civilización del siglo xix
descansaba en cuatro instituciones: la primera, el sistema de balance de poder
[…]; la segunda, el patrón internacional oro […]; la tercera, el mercado
autorregulado […]; la cuarta, el Estado liberal […]. Y, además, entre todas
ellas determinaban las características distintivas de la historia de nuestra
civilización.[bookmark: _ftnref5]5


La consolidación del neoliberalismo como la ideología y praxis
dominante trae aparejada una serie de cambios en lo económico, lo político, lo
cultural y, por extensión, en la esfera social. El desorden característico del
período entreguerras dio origen a nuevas disputas, prolongadas reuniones y
acalorados debates acerca de la necesidad de llegar a un acuerdo internacional
para restaurar el mecanismo del mercado,[bookmark: _ftnref6]6 y uno
de los más urgentes era crear un conjunto de instituciones que garantizasen su
estabilidad en el largo plazo. En ese sentido,


es posible poner una fecha concreta en el acta de nacimiento
[…]. En las conclusiones también se admitía, como parte de una solución de
compromiso, que podía ser necesario, aunque fuese de modo transitorio, algún
sistema de seguridad social con financiamiento público.[bookmark: _ftnref7]7


Desde una perspectiva antropológica, las instituciones son
constructos de orden superior que le imprimen estabilidad a la sociedad en el
largo plazo;[bookmark: _ftnref8]8
por otra parte y siguiendo a un representante del Nuevo Institucionalismo
Económico, respecto a las instituciones:


Las reglas del juego en una sociedad más formalmente son las
limitaciones[bookmark: _ftnref9]9
ideadas por el hombre que dan forma a la interacción humana. Por consiguiente,
estructuran incentivos en el intercambio humano, sea político, social o
económico.[bookmark: _ftnref10]10


Dos puntos de vista: uno desde la antropología[bookmark: _ftnref11]11 y
otro desde la economía,[bookmark: _ftnref12]12
constituyen el soporte teórico para un nutrido debate acerca de la importancia
de las instituciones, y nuestra pretensión es dotarlo de aparato crítico en el
desarrollo del presente trabajo.


A partir de la segunda posguerra se registra un mayor
gasto destinado al sostenimiento de la burocracia estatal; sin embargo, el
ensanchamiento del Estado no se limitó a incrementar el gasto corriente, sino a
la implementación de políticas deliberadas de incremento del gasto social y
gasto de fomento o de inversión.[bookmark: _ftnref13]13
Deliberadamente, el Estado se propuso como parte de la agenda de los gobiernos
en turno,[bookmark: _ftnref14]14
la creación y adquisición de empresas[bookmark: _ftnref15]15
pertenecientes a diversos sectores, así como de diferentes tamaños. En ese
contexto, el Estado tuvo una participación en la economía[bookmark: _ftnref16]16 y no
fue un fenómeno exclusivo de América Latina, sino que se pudo observar también
en otras latitudes; en todo este proceso el papel del Estado fue determinante. 


El papel del Estado fue básico en este proceso: controló el
mercado de trabajo por los acuerdos corporativos, o bien, la represión;
concedió créditos blandos al sector industrial; aumentó con su gasto el consumo
interno, así como el aprovisionamiento de insumos baratos para la industria a
partir de las empresas paraestatales. Con los años, el gasto y la inversión
pública se convirtieron en piezas clave del crecimiento económico.[bookmark: _ftnref17]17


El papel del Estado fue decisivo en el proceso de
acumulación del capital: en un primer momento, ensanchando la actividad
económica del propio Estado a través de las empresas paraestatales y, en un
segundo momento, otorgando préstamos a los industriales. De esta forma, se
daban los primeros pasos para la conformación de un capitalismo nacional, pero
con fuerte presencia del Estado. En paralelo, se instauraba de manera gradual
el estado de bienestar a partir de la década de 1940 en México con la creación
de organismos importantes como el Instituto Mexicano del Seguro Social (imss), entre otros. Describir las
particularidades tanto del estado de bienestar como del Estado neoliberal es el
objetivo del siguiente apartado. 


La antinomia: estado de bienestar versus Estado neoliberal


La formación social e histórica del Estado nación
en América Latina se enmarca en un conjunto de relaciones y clases sociales
ligadas, en un primer momento, a la herencia colonial que le imprimió no solo
las nuevas prácticas sino la estructura social predominante en las potencias
imperiales europeas: España y Portugal. Así, en el plano teórico: 


Una persona de cuyos actos una gran multitud, por pactos
mutuos, realizados entre sí, ha sido instituida por cada uno como autor, al objeto
de que pueda utilizar la fortaleza y medios de todos, como lo juzgue oportuno,
para asegurar la paz y defensa común.[bookmark: _ftnref18]18


Continuando con el desarrollo argumentativo:
“Los propios Estados se convirtieron en elementos clave de esta competencia
exacerbada, […] mientras al mismo tiempo, no dejan de obrar continuamente a
favor de la creación de esa supuesta ‘fatalidad’”.[bookmark: _ftnref19]19


Desde la perspectiva marxista, la fundación del Estado se
da en el contexto de la lucha de clases y en una clara opresión de la clase
trabajadora por parte de la clase propietaria de los medios de producción y
que, además, se presenta como el férreo defensor de los intereses de la clase
dominante.[bookmark: _ftnref20]20
Asimismo, “el Estado es sublimación, momento culminante e insuperable de la
realidad ética”.[bookmark: _ftnref21]21
El Estado se funda sobre la base de las diferencias estamentales, bajo un
escenario de lucha de clases, y se organiza con base en la defensa de los
intereses de la clase dominante.


El Estado es la forma bajo la que los individuos de una
clase dominante hacen valer sus intereses comunes y en la que se condensa toda
la sociedad civil de una época. Se sigue de aquí que todas las instituciones
comunes tienen como mediador al Estado y adquieren a través de él una forma
política.[bookmark: _ftnref22]22


En ese estado de cosas, el Estado como
realidad ontológica es producto del antagonismo de clases existente en el seno
de la sociedad: a priori, es un constructo que busca conciliar intereses
irreconciliables dando la apariencia de imparcialidad; a posteriori, la
lucha se intensifica a tal grado que las diferencias presentes en la dicotomía
trabajo/capital se profundizan y el conflicto se agudiza; a fortiori, el
antagonismo entre ambas clases es cada vez más conspicuo.


El estado de bienestar es una situación o una institución[bookmark: _ftnref23]23
ampliamente aceptada por una sociedad determinada y establecida en la agenda
del gobierno cuya puesta en marcha entraña varios aspectos relevantes: mejoras
relativas en las relaciones obrero-patronales, un sistema de seguridad social
para la clase trabajadora, apoyo a la educación pública, un adecuado sistema de
pensiones para el colectivo de trabajadores en situación de retiro, entre
otros. El carácter coercitivo se da en el marco de leyes y reglamentos cuya
observancia no está a discusión. En perspectiva histórica,


El estado de bienestar es reconocido en cualquier
sociedad desarrollada como una institución esencial cuyo objetivo es asegurar
una vida relativamente decente para sus ciudadanos. En Europa occidental, los
primeros pilares de la protección social se desarrollaron hacia finales del
siglo xix, pero el moderno estado
de bienestar, como se conoce hoy día, se originó en los primeros años de la
década de 1940 y se desarrolló especialmente en la etapa de posguerra
(concerniente al periodo 1950-1970).[bookmark: _ftnref24]24


El estado de bienestar, stricto sensu, surgió
en Europa en los albores del siglo xvi
con la llamada Ley de los Pobres[bookmark: _ftnref25]25
en la Inglaterra de 1597 y reformada en 1601. Con la aparición de estas
instituciones formales, Inglaterra se convertía en el primer país en tomar
medidas para aliviar la situación de los menos favorecidos de la sociedad.
Posteriormente, en 1834 surgió la Nueva Ley de Pobres, inspirada en los aportes
sociodemográficos de Thomas R. Malthus. Para el caso de Alemania, fue la
cancillería de Otto von Bismarck,[bookmark: _ftnref26]26
iniciada en 1862, la que condujo a la creación de una legislación laboral
avanzada: se instituía de manera oficial mayor seguridad social para los
trabajadores de una Alemania unificada hacia 1879. 


En una visión de conjunto, el estado de bienestar es, en
primer lugar, una institución envolvente: quedan comprendidas aquí una serie de
instituciones formales (códigos, leyes, reglamentos, etcétera) e informales
(creencias, costumbres, cosmovisiones, hábitos y comportamientos) que hacen
posible su instrumentación. En segundo lugar, también es un imaginario
colectivo mediado por relaciones sociales y de sus particulares modos de
producción a través de la historia.[bookmark: _ftnref27]27
Desde otra mirada, también es la lucha permanente entre dos visiones en el
campo, la arena y el drama social.[bookmark: _ftnref28]28



Los defensores del estado de bienestar del siglo xxi arguyen que éste debe ir más allá
del modelo tradicional de estado de bienestar en seis aspectos críticos: a)
Riesgo e innovación […], b) El país como una comunidad: solidaridad
social. El neoliberalismo comienza desde premisas muy individualistas […], c)
Preferencias endógenas […], d) Justicia social. El estado de
bienestar es esencial para el logro de la justicia social, ampliamente
comprendida […], e) Soporte del ciclo de vida. Notamos que hubo un
argumento convincente para la ayuda del gobierno para los niños, y
especialmente provisión para el cuidado de la salud y la educación […], y f)
Compartir riesgos intergeneracionales […]. Los sistemas de seguridad social
bien diseñados están en parte estructurados para facilitar este riesgo
compartido intergeneracional.[bookmark: _ftnref29]29


El estado de bienestar, en su más amplia acepción, busca
el mejoramiento de la distribución del ingreso en la sociedad por medio del
diseño y puesta en marcha de políticas públicas centradas en la atención de
aspectos clave como la seguridad social, seguridad alimentaria, la gratuidad en
la educación pública, entre otros aspectos relevantes. Las instituciones
inclusivas del estado de bienestar se constituyen en la antítesis de las
instituciones extractivistas del neoliberalismo. Tal es el tema que se
analizará en el siguiente apartado.


La institución neoliberal como práctica extractivista


Al término de la Segunda Guerra Mundial, las potencias
aliadas con el liderazgo de los Estados Unidos acordaron conjuntamente la
creación de organismos internacionales que les permitiesen un control efectivo
en materia monetaria, financiera y de relaciones internacionales entre los
países miembros. Se pusieron en marcha el Fondo Monetario Internacional (fmi) y Banco Mundial (bm),[bookmark: _ftnref30]30 así
como la Organización de las Naciones Unidas (onu),
con la capacidad de ejecución de políticas y tratados en el plano
internacional. A través de estos organismos se iba a ejercer un poder a escala
global que mantendría la hegemonía estadounidense[bookmark: _ftnref31]31 en
muchos ámbitos. En ese tenor, a continuación se presenta de manera esquemática
el llamado Consenso de Washington en sus dos momentos estelares: el ex ante
y el ex post. 


La tabla 1 muestra el Consenso de Washington original en
la columna de la izquierda: su instrumentación corresponde a la década de 1980,
nótese que se listan algunos dictados dirigidos a los países del llamado “mundo
libre” encabezados por Estados Unidos y, principalmente, a los países
subdesarrollados. Son claras imposiciones en materia fiscal, en la apertura de
las fronteras para la liberalización comercial y financiera, apertura a la
Inversión Extranjera Directa (ied),
privatizaciones, desregulación y que el Estado pudiese garantizar los derechos
de propiedad.[bookmark: _ftnref32]32
Así, junto a los derechos de propiedad están los contratos como instituciones
formales que, en la práctica, representan el brazo ejecutor del neoliberalismo:
el primero da cuenta de la propiedad de los activos en manos de una minoría que
detenta la mayor parte de la riqueza en el mundo y las asimetrías son visibles
entre las naciones, pero también hacia el interior de los países; en cuanto a
los segundos, las cláusulas expresan una relación de poder desigual en sus
diversos niveles: relación laboral, contratos de compra-venta, contratos de
inversiones, entre otros. 


Tabla 1. El Consenso
de Washington original versus el Consenso de Washington ampliado 



 
  	
  El Consenso de Washington Original

  
  	
  El Consenso de Washington “Aumentado”

  
 

 
  	
  1. Disciplina fiscal

  2. Reorientación del gasto público

  3. Reforma fiscal

  4. Liberalización financiera

  5. Tipos de cambio unificados y competitivos

  6. Liberalización comercial

  7. Apertura a la Inversión Extranjera Directa (ied)

  8. Privatización

  9. Desregulación

  10. Aseguramiento de los Derechos de Propiedad

  
  	
  11. Gobernanza corporativa

  12. Anticorrupción

  13. Mercados laborales flexibles

  14. Acuerdos de la Organización Mundial del
  Comercio (omc)

  15. Códigos y normas financieras 

  16. Apertura prudente de la cuenta de capital

  17. Regímenes cambiarios sin intermediarios

  18. Bancos centrales independientes / metas de
  inflación

  19. Redes de seguridad social

  20. Reducción meta de la pobreza

  
 





Fuente: Adaptado de Dani Rodrik, “After Neoliberalism,
What?” (conferencia presentada en Alternatives to Neoliberalism, New Rules for
Global Finance Coalition, Washington, d.c.,
23 de mayo de 2002).


Se constituyeron, así, los primeros atisbos de un modelo
neoliberal –cuya voracidad no tiene parangón en la historia de la humanidad–
que cobró fuerza a partir del Consenso de Washington “Aumentado” –en la columna
de la derecha– a partir de la década de 1990 con reformas de gran calado en lo
laboral, educación, autonomía de los bancos centrales,[bookmark: _ftnref33]33 redes de
seguridad social,[bookmark: _ftnref34]34
cumplir con los Acuerdos de la Organización Mundial del Comercio, el gobierno
de las corporaciones, entre otros.


Las instituciones son restricciones porque definen los
límites dentro de los cuales ocurre el intercambio y las elecciones de los
individuos. Las restricciones fijan los derechos, las retribuciones y también
las prohibiciones y sanciones prescritas en la ley y en las convenciones. Se
trata de un conjunto de normas fiables, cuya función es fomentar la cooperación
y mejorar la coordinación económica.[bookmark: _ftnref35]35


En las sociedades democráticas, la división de poderes da
lugar a un proceso de negociación y búsqueda del consenso para la creación de
instituciones: la concepción, el diseño, la puesta en marcha y la evaluación de
una determinada iniciativa de creación institucional, debe tener en cuenta el
conflicto[bookmark: _ftnref36]36
que se origina en la arena política por los diversos actores, el conjunto de
relaciones que tejen, así como las reglas que norman a los actores y sus
interacciones. Las preguntas obligadas a este respecto son ¿para qué se crean
las instituciones?, ¿cuáles son las motivaciones que subyacen en el proceso de
creación institucional? En una primera mirada: 


Existe una amplia diversidad dentro de las disciplinas, y
entre sí, en cuanto a lo que interpretan como ‘instituciones’ y por qué […];
por lo tanto, también cambian las definiciones del concepto mismo de una ‘institución’.[bookmark: _ftnref37]37


Las instituciones y las organizaciones
se hallan indisolublemente unidas. La institución no es lo mismo que los
organismos institucionales; sin embargo, se hallan entrelazados por una
causalidad de tipo recursiva.[bookmark: _ftnref38]38
A guisa de ejemplo, el contrato es una institución fundamental del
neoliberalismo: implica competencia entre las partes, una competencia salvaje
de la que tampoco se salvan los empresarios que, por lo demás, “el mundo del
contrato se compone de a) planeación, b) promesa, c) competencia y d)
gobernación (u ordenamiento privado)”,[bookmark: _ftnref39]39 o la
manera como se presenta la coordinación institucional, es decir, el papel de
las instituciones como diseminadoras de información en las organizaciones y el
mercado.[bookmark: _ftnref40]40
Así, el mundo empresarial está caracterizado por la competencia, debido a que
lo que distingue a la organización es la jerarquía, mientras que los mercados
se caracterizan por los niveles de competencia,[bookmark: _ftnref41]41 y por
extensión: “El capitalismo depende en gran medida de los mercados y los
derechos de propiedad privada para resolver conflictos sobre el uso de recursos
escasos […]”.[bookmark: _ftnref42]42


La figura 1 muestra los tipos de
instituciones por su origen. En el nivel más bajo se presentan los reglamentos,
ya que estos representan la constricción del comportamiento más popularizada:
su margen de maniobra está presente al interior de una organización. En el
siguiente nivel, se encuentran las instituciones sociales: estas tienen un
campo de acción individual y moral, del comportamiento del individuo en la sociedad.


En un nivel superior, se encuentran
las instituciones estatales: aquellas creadas por los cuerpos legislativos
tanto de los estados (provincias) como del país (Congreso Federal) y que tienen
carácter coercitivo, es decir, que son obligatorias. Por último, en el nivel
más alto tenemos a las instituciones internacionales[bookmark: _ftnref43]43 e,
inclusive, globales, producto de los acuerdos internacionales y formalizadas en
el derecho internacional, cuyo brazo ejecutor en la mayoría de los casos
corresponde a los organismos supranacionales y a sus incondicionales en los
gobiernos nacionales. 


El elemento clave de la complejidad está dado por el
proceso que consiste en transmitir información y significado,[bookmark: _ftnref44]44 pues
lleva a otro nivel la praxis comunicativa que puede dar lugar a una toma de
decisiones acertada o, por el contrario, desembocar en ambigüedades que
entorpecerían no solo la correcta toma de decisiones sino la buena marcha de la
organización.


Figura 1. Tipos de
instituciones por su origen




Fuente: Adaptado de José Ayala, Instituciones y economía: una introducción
al neoinstitucionalismo económico (México: Fondo de Cultura Económica,
1999), 67-68.


Un argumento clarificador y con profundo sentido crítico
señala que la propiedad es la institución primordial.[bookmark: _ftnref45]45 A la
luz de la realidad actual, los derechos de propiedad encarnan la propiedad que
se detenta sobre todo tipo de activos[bookmark: _ftnref46]46
y medios de producción, entendiendo por estos últimos aquellos medios que
permiten producir bienes o asegurar la prestación de un servicio, haciendo
posible la reproducción del capital. Los derechos de propiedad –junto al
contrato laboral– son las instituciones formales que posibilitan la
contratación de trabajadores y aseguran una distribución desigual de los
recursos: cuando estas operaciones se hacen a gran escala, se da una
acumulación de capital sin precedentes, así como su reproducción ampliada. 


El contrato de trabajo se supone contrato consentido
libremente por ambas partes, pero se considera libremente consentido desde el
momento en que la ley estatuye en el papel la igualdad de ambas partes […].
Y mientras dura el contrato de trabajo, se sigue suponiendo que las dos partes
disfrutan de iguales derechos, en tanto que una u otra no renuncien a ellos
expresamente. Si su situación económica concreta obliga al obrero a renunciar
hasta la última apariencia de igualdad de derechos, la ley de nuevo no tiene
nada que ver con ello.[bookmark: _ftnref47]47


El contrato encarna una relación desigual entre
contratante y contratado. Para el caso de un contrato de trabajo, la empresa
ofrece un contrato que el trabajador debe firmar: desde este momento, la
relación ya no es de igualdad, debido a que la empresa establece las reglas
(cláusulas) que debe cumplir el trabajador durante su vigencia. Es, desde esta
perspectiva, una de las instituciones de mayor propagación y de expoliación del
plusvalor. Por lo demás, la explotación, expoliación o despojo se presenta en diversos
grados de intensidad. El tema del siguiente apartado da cuenta de las formas
alternativas de organización al modelo socioeconómico neoliberal.


Formas alternativas de organización y reproducción económica


La emergencia de formas alternativas de
organización y de reproducción económica son esperanzadoras en un mundo
caracterizado por la competencia salvaje en todos los órdenes, la inseguridad,
la corrupción, el comportamiento amoral, la falta de ética, la contaminación
galopante y más. Son necesarias nuevas formas de pensar y hacer las cosas, de
construir un mundo cimentado por instituciones realmente democráticas,
solidarias, comunitarias, con énfasis en la cooperación y la concordia. Se
requiere de instituciones inclusivas y no extractivistas,[bookmark: _ftnref48]48 pero
con una extrapolación hacia lo comunitario, con una clara centralidad en la
cooperación voluntaria entre los sujetos, en un marco de entendimiento y
reciprocidad. La propuesta del do
se orienta a la concepción, el diseño y el sostenimiento de las organizaciones
en el largo plazo con un enfoque humanista. Abordar esta perspectiva es el
objetivo del próximo apartado. 


La perspectiva del desarrollo organizacional


El desarrollo organizacional (do) –que en este trabajo es un
subconjunto del desarrollo humano y no al revés– propone la creación de
espacios más amigables con el ser humano, en todos los órdenes de la vida
social: incluye principalmente los lugares de trabajo. Así, “en una
organización, los empleados pueden influir sobre las decisiones que les afectan
directamente”.[bookmark: _ftnref49]49
Los trabajadores pueden y deben influir en las decisiones que les afectan en
sus trabajos y en sus vidas. En este proceso, la equidad juega un papel
importante, debido a que “la idea fundamental en el concepto de justicia es el
de la equidad […]”.[bookmark: _ftnref50]50
En ese sentido, “la equidad al interior de la organización permite que todos
los colaboradores sean tratados de igual forma y se respete la opinión de cada
uno de ellos”.[bookmark: _ftnref51]51
El do debe ir acompañado de una
serie de cambios institucionales para su implantación en las organizaciones
–especialmente en las empresas– debido a que estas se han convertido en las
organizaciones dominantes de la modernidad. 


Para Weber, la burocracia legal racional era un elemento
central constitutivo del nuevo sistema cultural de dominación, y la dominación
era el elemento central constitutivo de la burocracia en tanto que práctica
organizacional […]. Desde el punto de vista de la teoría de la organización que
proclama a Weber ceremonialmente como su fundador, al hacerlo se aseguró de no
tener que confrontar preguntas incómodas sobre la legitimidad de la dominación
organizacional según varias racionalidades, como el valor de los accionistas,
las órdenes dictadas por los ejecutivos o las órdenes administrativas. Todo
ello podía narrarse de manera segura como autoridad.[bookmark: _ftnref52]52


Así mismo, se identifica plenamente con la idea de la
existencia de un homo economicus y con la teoría de la elección
racional, en el sentido de que posee información completa, con estructuras de
mercado caracterizadas por la competencia, poder simétrico de los agentes,
entre otros, nada más alejado de la realidad. Además, “la teoría de la elección
racional provee métodos para estudiar cómo agentes hedonistas de corto plazo,
amorales, manipuladores y calculadores pueden vulnerar las instituciones”.[bookmark: _ftnref53]53 La
organización, desde la perspectiva del do
tiene un enfoque sistémico: la organización es un sistema abierto[bookmark: _ftnref54]54
debido a que se encuentra influida por las turbulencias del entorno. Así, 


dentro de estos sistemas, existen ciertos roles y
procedimientos especializados funcionales para ayudar al sistema a funcionar
correctamente. Los trabajadores de producción, por ejemplo, trabajan en un
componente específico del proceso de montaje. Los gerentes y ejecutivos ayudan
a las partes del sistema para funcionar de manera efectiva y monitorear la
retroalimentación de los ambientes interno y externo […]. Estos departamentos
existen como subsistemas dentro del sistema organizacional general.[bookmark: _ftnref55]55


Estas ideas seminales sirven como
punto de partida en la creación de instituciones humanistas, solidarias, con
orientación crítica y un profundo sentido de equidad. La apuesta del do[bookmark: _ftnref56]56 debe
ser contextualizada:[bookmark: _ftnref57]57
en el desarrollo de las organizaciones[bookmark: _ftnref58]58 se
debe tener en cuenta las características propias de cada comunidad, sus
costumbres y tradiciones, su idiosincrasia y demás elementos que la distinguen
de otras comunidades. El do es una
estrategia educacional basada en el desarrollo del ser humano y sus
organizaciones.[bookmark: _ftnref59]59
Propone, asimismo, hacer cambios en la estructura, en aspectos tales como
centralización, formalización, estandarización, integración, diferenciación,
así como una revisión profunda desde el ápice estratégico hasta el núcleo de
operaciones;[bookmark: _ftnref60]60
también, en la cultura de la organización. Asimismo, plantea la necesidad del
aprendizaje continuo en la organización,[bookmark: _ftnref61]61 donde
la innovación forma parte importante de la dirección empresarial.[bookmark: _ftnref62]62 Así,
“[…] un proceso creativo no es otra cosa que un camino para arribar a la
solución de un problema en forma creativa”.[bookmark: _ftnref63]63 No
hay que olvidar que la gestión en ciencias humanas sostiene que el bienestar
del ser humano y de los individuos son el fin último de toda actividad
productiva, social o cultural.[bookmark: _ftnref64]64



Siguiendo el desarrollo argumentativo,
de acuerdo con el equipo de un prestigiado organismo dedicado al estudio de las
finanzas corporativas, “el desarrollo organizacional puede definirse como una
metodología basada en objetivos que se utiliza para iniciar un cambio de
sistemas en una entidad […]. Se logra mediante un cambio en los procesos de
comunicación o en su estructura de apoyo”.[bookmark: _ftnref65]65


En ese orden de ideas, el do
es una estrategia educacional orientada a la búsqueda de transformaciones en la
estructura y la cultura de la organización. Para cumplir su cometido, los
cambios deben quedar establecidos en la planeación estratégica y se vale de
intervenciones a cargo del consultor: se busca que la mejora contribuya de
manera eficaz a la solución de los problemas mediante la monitorización del
ambiente y al bienestar integral de los colaboradores. En ese sentido, 


Uno de los elementos que posee gran importancia en el
proceso del do y que con el pasar
de los años ha evolucionado junto al concepto de desarrollo organizacional en
las organizaciones son los llamados grupos t,
pequeños grupos no estructurados en los que se busca que los participantes
aprendan de sus experiencias, los cuales surgen de una conciencia sobre la
importancia de ayudar a los grupos y a los líderes de grupos a concentrase en
los procesos y liderazgo, la cual había ido en aumento durante una década o más.[bookmark: _ftnref66]66


El papel trascendental de los grupos de entrenamiento es
otro aporte importante del desarrollo organizacional: basados en la experiencia
y en la formación de los futuros cuadros cuyo liderazgo habrán de conducir los
destinos de la organización con énfasis en lograr los cambios en la estructura,
la cultura, los procesos, así como en la obtención de resultados. Lo anterior,
para un horizonte de largo plazo. Vale decir que los elementos del do expuestos en el presente trabajo van
encaminados a una implementación exitosa tanto en el ámbito empresarial –y en
otros tipos de organizaciones– como en el ámbito comunitario, entendida la
comunidad como un espacio social amplio que alberga valores como la
solidaridad, la fraternidad, la cooperación, la fraternidad y la comunalidad.
Un valor transversal para el do y
comunitario está constituido por la formación del talento humano, aspecto
valioso para asegurar niveles aceptables de desempeño de acuerdo con los
estándares marcados por la propia organización. Así, 


es evidente entonces que a través de la gestión del talento
humano, las organizaciones buscan el fortalecimiento de sus empleados […].
También es un elemento clave para llevar a cabo el desarrollo organizacional
dentro de las empresas.[bookmark: _ftnref67]67


Desde el prisma del cambio organizacional, el do también es un cambio de perspectiva
en la cultura organizacional. Es el tema que se abordará en el siguiente
apartado. 


Cultura, sociedad y nuevas prácticas organizacionales


Los organismos sociales están intrínsecamente unidos al
concepto de cultura y está constituida por el conjunto de creencias,
costumbres, tradiciones, comportamientos, cosmovisiones, hábitos y valores
compartidos. Los valores forman parte importante de la cultura organizacional y
constituyen una serie de preceptos filosóficos que orientan el comportamiento
de los sujetos. Como sugiere un reconocido autor: “Es un concepto formal para
la cultura organizacional; en tal sentido, es un producto aprendido de la experiencia,
y por tanto, algo localizable solo allí, donde exista un grupo definible y
poseedor de una historia significativa […]”.[bookmark: _ftnref68]68 La
cultura de la organización puede ser estudiada desde un enfoque más amplio:
como variable independiente, variable interna y como metáfora de raíz. En otros
términos: “Algunos teóricos […] dejaron atrás la idea de que una cultura es
algo que una organización tiene en favor del punto de vista de que una cultura
es algo que la organización es”.[bookmark: _ftnref69]69


La perspectiva cultural en la organización es concerniente
con el estudio del comportamiento, los hábitos y los valores compartidos por
los miembros de una organización. El comportamiento es la conducta mostrada por
los sujetos en los lugares de trabajo. En cuanto al hábito, es la conducta
mostrada por un individuo de manera sistemática en un determinado
espacio/tiempo.[bookmark: _ftnref70]70
En aras de la complementariedad, “los modelos de cultura organizacional son un
conjunto de reglas, símbolos, creencias y valores compartidos […] que le
proporcionan la cohesión necesaria para trabajar armónicamente hacia la
consecución de los objetivos comunes de la institución”.[bookmark: _ftnref71]71


El estudio de la cultura en las organizaciones es reciente y
ha adoptado diversas modalidades; distinguimos tres: la cultura corporativa, la
nacional o regional y la organizacional. La cultura corporativa corresponde a
la búsqueda de una nueva espiritualidad, acorde con los requerimientos
funcionales de la empresa; […] establece una misión, una visión, objetivos
estratégicos y códigos de conducta, y busca la interiorización de valores tales
como la honestidad, el trabajo en equipo y el servicio.[bookmark: _ftnref72]72


En la sociedad moderna, el dinero es además de un símbolo
importante, una institución, porque está respaldado por reglas y
organizaciones: las leyes propias del sistema monetario y por el banco central
de cada país. Aunado a lo anterior, las ideas de competitividad, productividad
y excelencia se han convertido en los atributos más preciados en la cultura
organizacional de la modernidad. Proponemos un giro hacia la cooperación,
solidaridad, fraternidad, altruismo, reciprocidad y comunalidad, entre otros,
que serán analizados desde el ámbito comunitario.


Lo micro, meso y macro en la nueva teoría organizacional desde lo
comunitario


La lucha de clases y el conflicto afloran
en las organizaciones sociales, y la reproducción del sistema es posible
gracias al entramado institucional existente, así como a los defensores a
ultranza del statu quo. 


La condición de reproducción de un sistema no es, pues, la
ausencia de contradicciones en el interior de un sistema, sino la existencia de
una regulación de esas contradicciones que mantienen previsiblemente
la unidad […]. Es una totalidad en la que la unidad es el efecto ‘previsiblemente
estable’ de las propiedades de compatibilidad estructural entre los elementos
que componen una estructura o entre las estructuras que componen un sistema.[bookmark: _ftnref73]73


Desde el enfoque estructuralista, también hay un intento
por superar las viejas diferencias existentes entre acción y estructura,
determinismo y voluntarismo, entre otras. Instalados en esta perspectiva, el
individuo se convierte en un sujeto histórico, con la capacidad para
transformar su realidad. Él construye la sociedad, así como la sociedad
construye al individuo. Por esa razón, creemos que es más pertinente hablar de actor
social y hacer una distinción entre sujeto y fuerzas sociales. En
esos términos, 


las fuerzas sociales harían referencia a agrupamientos
sociales que, no obstante que presentan intereses en torno a la consecución de
satisfactores, bienes o servicios, no tienen inserción en instancias
organizativas a partir de las cuales propugnen por ellos. Los sujetos sociales,
por el contrario, serían aquellos que a partir de instancias organizativas,
persiguen un cierto fin. En el primer caso estaríamos en presencia de un sujeto
no constituido; en el segundo, de sujetos constituidos.[bookmark: _ftnref74]74


Desde esta perspectiva, el individuo se convierte
en un sujeto social con capacidad para poder transformar su realidad. En
cambio, las fuerzas sociales son aquellos agentes de la sociedad que se
encuentran fuera de los espacios organizativos y, por ende, carecen de los
medios necesarios para la defensa y consecución de sus respectivos intereses.
Con respecto al concepto de relaciones de producción, desde las
trincheras de la antropología se señala:


En el marco del modo de producción capitalista, el proceso
de producción se realiza en el interior de las ‘firmas’, unidades sociales
distintas de la familia, de las iglesias, de los partidos o de las comunidades
raciales.[bookmark: _ftnref75]75 


Así, en la sociedad moderna es innegable la
relación que existe entre el poder y la eficacia simbólica.[bookmark: _ftnref76]76 Por
ello, “la primera función de las representaciones es tener presente en el
pensamiento las realidades exteriores o interiores al hombre, del pensamiento
mismo; esas realidades pueden ser materiales o intelectuales, visibles o
invisibles, concretas o imaginarias, etcétera”.[bookmark: _ftnref77]77


El pensamiento y el lenguaje, lo ideal y lo real-material
que se concretan en lo social, lleva un alto componente imaginario; forman
parte del día a día y se expresa de diversas maneras. Es decir, sería un grave
error tratar de separar lo real de lo ideal y el pensamiento del lenguaje,
aunque como se mencionó en el párrafo anterior, no todo pensamiento proviene
del lenguaje stricto sensu. Otro aporte significativo con respecto a la
institución y lo imaginario es lo siguiente:


Todo lo que se presenta a nosotros, en el mundo
social-histórico, está indisolublemente unido a lo simbólico. No es que se
agote en ello. Los actos reales, individuales o colectivos –el trabajo, el
consumo, la guerra, el amor, el parto–, los innumerables productos materiales
sin los cuales ninguna sociedad podría vivir un instante no son (ni siempre ni
directamente) símbolos. Pero unos y otros son imposibles fuera de una red
simbólica.[bookmark: _ftnref78]78


El ser humano orienta su acción por medio de la dimensión
simbólica, a la cual le da vida solo en el seno de la sociedad. En ese sentido:
“El simbolismo presupone la capacidad imaginaria. […] Es finalmente la
capacidad elemental e irreductible de evocar una imagen”.[bookmark: _ftnref79]79 La
institución imaginaria de la sociedad cumple con una función primordial en la
actualidad: integra las dimensiones micro, meso y macro desde una misma
perspectiva holística y heurística. Ambos enfoques serán estudiados en las
organizaciones económicas populares, que es el tema del siguiente apartado.


Organizaciones económicas populares y nuevos diseños institucionales


Las organizaciones económicas populares constituyen
la base para el desarrollo socioeconómico de los pueblos: se fortalece los
lazos sociales y se crea una dinámica favorable en términos de bienestar para
las comunidades. Por contraposición: 


Cuando hablamos de economía nos referimos espontáneamente a
la utilidad, la escasez, los intereses, la propiedad, las necesidades, la
competencia, el conflicto, la ganancia […]. No la solidaridad o la fraternidad;
menos aún la gratuidad.[bookmark: _ftnref80]80 


La economía de solidaridad aborda un nivel de
compromiso más elevado en la comunidad, con un énfasis especial en fortalecer
las relaciones sociales entre sus miembros. La empresa que persigue fines
lucrativos y de propiedad privada difícilmente adopta valores como la
fraternidad, la solidaridad y la reciprocidad: su afán de lucro le impide ver
más allá de sus intereses pecuniarios.


En la búsqueda de la reconstrucción de sus paradigmas de
emancipación, las aspiraciones de libertad y de igualdad material se combinan a
través de la revalorización de la autonomía y de la cooperación horizontal
entre los ciudadanos y ciudadanas, en tanto productores y reproductores de la
riqueza material e inmaterial en las diversas sociedades.[bookmark: _ftnref81]81


La empresa solidaria es la expresión clara de una
verdadera economía política, en el sentido de que busca el bienestar material e
inmaterial de la comunidad: el basamento social se robustece, los recursos de
los que dispone la sociedad se distribuyen de manera más equitativa, se
enarbolan valores como la solidaridad, fraternidad, reciprocidad y bien común.


Los miembros de esta comunidad económica tendrán todas las
cualidades de la individualidad moderna (autonomía de su voluntad, información
científica, etcétera) pero articulándola dentro de una comunidad (o
comunalidad) comunicativa donde la validez de los actos y las decisiones son
propias y simultáneamente comunitarias. Ese crecimiento cualitativo del
carácter comunitario del trabajo (y de los participantes) es fruto de un mejor
uso cualitativo de la razón práctica discursiva, en la que cada miembro de la nueva
empresa productiva es siempre participante activo de una comunidad de
comunicación, y no sólo de los empresarios, […] sino de todos los miembros:
obreros, empleados administrativos hasta de los más altos niveles de la gestión
o más simples del último trabajador de la limpieza.[bookmark: _ftnref82]82


Figura 2. Hábitos,
instituciones, organizaciones y cultura




Fuente: Elaboración propia con base en Mary Douglas, How Institutions Think (Nueva
York: Syracuse University Press, 1986); Douglass North, Instituciones,
cambio institucional y desempeño económico (México: Fondo de Cultura
Económica, 1993); Luis Montaño, "Modernidad y cultura en los estudios
organizacionales: tres modelos analíticos", Iztapalapa 2, núm. 55
(julio-diciembre de 2003); Charles Duhigg, El poder de los hábitos: por qué
hacemos lo que hacemos en la vida y en la empresa, 2.ª ed. (Barcelona:
Urano, 2012), y Juan Castaingts, Simbolismos del dinero: antropología y
economía: una encrucijada (Barcelona-México: Anthropos-Universidad Autónoma
Metropolitana, Iztapalapa, 2017).


La figura 2 muestra, desde la perspectiva de
diversos autores,[bookmark: _ftnref83]83
la manera en que se relacionan y determinan los hábitos, las instituciones, las
organizaciones y la cultura. En las sociedades humanas hay un sistema de
creencias, ideas e ideologías que han sido asimiladas por los individuos a
través del tiempo por medio de procesos complejos, así como historias de vida
características de cada persona y en la cual ha ejercido una profunda
influencia el contexto sociocultural.  


Las voces que piden un cambio y las acciones tendientes a
lograrlo resuenan en todo el mundo. En el caso de América Latina, los pueblos y
las comunidades organizados sobre la base de la solidaridad y la reciprocidad;
son cada vez más, y las bondades de esta nueva forma de hacer economía cobran
fuerza a escala internacional.


La relación entre libertad individual y la consecución del
desarrollo social va mucho más allá de la conexión constitutiva, a pesar de lo
importante que ésta resulta ser […]. Las medidas institucionales relacionadas
con estas oportunidades se ven a su vez influenciadas por el ejercicio de las
libertades de la gente a través de la libertad de participar en elección social
y en la toma de decisiones públicas que impulsan el progreso de estas
oportunidades.[bookmark: _ftnref84]84


El cooperativismo es una modalidad productiva que surge
como respuesta a las desigualdades que generan tanto el mercado –y sus empresas
lucrativas– como el propio Estado neoliberal –productor de instituciones
extractivistas a través de los cuerpos legislativos en cada país– que sirven de
soporte a las primeras para llevar a cabo sus operaciones. Desde una
perspectiva de integración de las ideas expuestas,


a)      En
la ‘etapa diagnóstica’ se procede a la aplicación de diversos test y a la
recolección de datos que permitan identificar los problemas y cuestiones
debatibles principales; de tal manera que el ‘sistema-cliente’ pueda lograr una
toma de conciencia de las necesidades existentes en lo que respecta a su ‘sistema
interno’ y a su ‘sistema externo’. 


b)     La ‘planificación
de las acciones’ corresponde a una etapa eminentemente reflexiva. En ella se
hace primordialmente hincapié en el diseño del marco de situación y las
distintas alternativas de solución a los problemas detectados, a las
necesidades de capacitación y a los cambios institucionales que necesaria mente
deben operarse.


c)      Finalmente,
en la etapa de ‘intervención y control’ se aplican las acciones pertinentes a
través de diversos procedimientos técnicos que existen, tendientes a provocar
los resultados previstos en función del desarrollo organizacional cooperativo,
efectuando el correspondiente control de resultados cada vez que la
circunstancia lo requiera.[bookmark: _ftnref85]85 


El desarrollo organizacional
cooperativo cumple, así, una función trascendental para la puesta en marcha de
la nueva perspectiva de desarrollo comunitario con un enfoque renovado que
parte de un diagnóstico, para posteriormente planificar las acciones y, por
último, llegar a la etapa de la intervención y control. En ese sentido, “la
comunidad podría convertirse en un espacio de acción colectiva desde el que sea
posible la transformación social, a través de procesos de organización y
participación comunitaria”.[bookmark: _ftnref86]86
Así, “las intervenciones comunitarias están mejor conceptualizadas como
interacciones complejas entre la estructura, los procesos, y los objetivos de
la intervención y el sistema o sistemas comunitarios afectados”.[bookmark: _ftnref87]87


La figura 3 ilustra, a partir de los
aportes de diversos autores,[bookmark: _ftnref88]88
el concepto de institución desde una perspectiva holística, apareciendo
en el centro del esquema. En un primer momento, se derivan la organización y la
normalización de los comportamientos deónticos. En un segundo momento, tenemos
los organismos sociales –incluidas las empresas– donde la importancia de los
símbolos es indiscutible. Hasta aquí se ha descrito todo lo correspondiente al
nivel micro. En un tercer momento, aparecen las representaciones sociales: las
instituciones son un subconjunto importante de estas últimas.[bookmark: _ftnref89]89 Lo
anterior corresponde al nivel meso.


Por último, tenemos el sistema social
amplio, con imágenes, reflexiones, confianza y confluencia, como los elementos
característicos de esta fase, así como las posibles relaciones que teje, o bien,
con organismos internacionales (por los acuerdos internacionales suscritos) o
con otros sistemas sociales a escala mundial. Éste constituye el nivel macro.
En resumen, la institución inclusiva desde una perspectiva holística integra la
acción humana como un hecho social total.[bookmark: _ftnref90]90


El trabajador interioriza las reglas que establece la
organización in situ para conseguir sus objetivos. En ese proceso se da
una alineación de los objetivos individuales con los de la organización.


Figura 3. El concepto
de institución inclusiva desde una perspectiva holística 




Fuente: Adaptado de Juan Castaingts, Simbolismos del dinero: antropología y
economía: una encrucijada (Barcelona-México: Anthropos-Universidad Autónoma
Metropolitana, Iztapalapa, 2017), con aportes de Karl Marx, El capital:
crítica de la economía política, tomo i,
libro i: El proceso de producción
del capital, 4.ª ed. (México: Fondo de Cultura Económica, 2014); Cornelius
Castoriadis, La institución imaginaria de la sociedad, vol. 1
(Barcelona: Tusquets, 1983); Maurice Godelier, L'idéel et le matériel: pensée,
économies, sociétés (París: Fayard, 1984), y Serge Moscovici, La
psychanalyse son image et son public: étude sur la représentation sociale de la
psychanalyse (París: Presses Universitaires de France, 1999).


En ese sentido, el actor busca por medio de
las estrategias, tácticas y estratagemas adecuadas controlar las llamadas
“zonas de incertidumbre” en la organización,[bookmark: _ftnref91]91 con
miras a ejercer cierto poder en los lugares de trabajo. Además, los actores
interactúan en el ámbito delimitado por las instituciones y tratan de
transformar su situación para acrecentar su libertad.[bookmark: _ftnref92]92 Por
extensión, “en efecto, todo ordenamiento instituye una ruptura entre lo que se
puede y lo que no se puede hacer dentro de la forma social considerada”.[bookmark: _ftnref93]93


El imperativo debe ser el sentido de justicia. Una institución
inclusiva –cuya centralidad ocupa la equidad– debe buscar el sano equilibrio
entre el mercado y el estado: se hace patente la necesidad de una economía
política institucionalista[bookmark: _ftnref94]94
y abandonar la falsa creencia de que “el mercado lo resuelve todo con
equilibrios automáticos” como señala la hipótesis de los mercados eficientes.[bookmark: _ftnref95]95 En
todo caso, las instituciones sirven de soporte a las múltiples motivaciones que
muestran los seres humanos en la cotidianeidad, siendo el altruismo una de las
más importantes.[bookmark: _ftnref96]96


Conclusiones


El modelo neoliberal nació como ideología a partir del
Coloquio Lippman en agosto de 1938 en la ciudad de París, con ideas y
experiencias aportadas por economistas de diversas nacionalidades, aunque vale
decir que todos provenían de países desarrollados, cuyo objetivo inicial fue
promover reformas legales, sociales y de política económica de manera gradual
en cuanto a la liberalización de los mercados, privatizaciones, desregulación,
etcétera, al nivel de los paísesm mientras que en el plano internacional se
buscaba asegurar la hegemonía de los Estados Unidos –situación que se confirmó
en el periodo 1944-1945 cuando se crearon algunos organismos supranacionales: fmi, bm, onu–. Así, a guisa de
conclusiones:


·      
El neoliberalismo es un modelo económico que promueve el despojo
y la expoliación de los pueblos de la tierra. Con las privatizaciones se han
beneficiado las oligarquías nacionales. La concentración de la riqueza nunca
había alcanzado niveles tan altos en la historia como los que se han visto a
partir de las privatizaciones de la década de 1990: 10 % de los mexicanos
concentra dos terceras partes de la riqueza total del país,[bookmark: _ftnref97]97 mientras que ese
mismo patrón –los porcentajes cambian, ciertamente– se observa en países como
Estados Unidos –donde la pobreza se ha incrementado notablemente–, en Brasil,
en India, en China, en Rusia, etcétera. 


·      
Por otra parte, el llamado “libre comercio” no es otra cosa sino
una expoliación de recursos por parte de los países desarrollados en detrimento
de los países subdesarrollados, ya sea que estos se encuentren en América
Latina, en África o en el sudeste asiático: las reglas del comercio
internacional las hacen los países ricos para su beneficio; los productores de
cacao de Costa de Marfil y Ghana simplemente no pueden fijar el precio para su
producto, ya que este se establece en los países avanzados en el Mercado
Internacional de Materias Primas y, desafortunadamente, hay más ejemplos a
nivel internacional. 


·      
En la era neoliberal se ha dado mayor importancia a las ganancias
que al salario –que en palabras de Marx, es la subsunción real del trabajo al
capital– y con el paso del tiempo el capital financiero se ha ubicado por
encima del capital industrial: a ese tránsito tan doloroso para los
trabajadores se le conoce como financierización, y significa restarle
importancia al trabajo –en sus diversas modalidades– y elevar a rango de
sacrosanto el capital financiero –ya sea que se trate de bancos privados [de
preferencia transnacionales], fondos de inversión e inversores especulativos
con influencia global– con las consecuencias desastrosas para la clase
trabajadora a nivel mundial. En el plano individual se observa una mayor
precariedad del empleo –con el galopante ascenso del outsourcing a nivel
global– y la casi nula presencia de los derechos sociales en el trabajo. Al
interior de los países, se ha profundizado la lucha de clases y la competencia
exacerbada entre los individuos, las organizaciones y entre las naciones. En el
concierto de las naciones, asistimos a una reafirmación del modelo centro
periferia, donde los países del centro –Estados Unidos, Alemania, Inglaterra,
Francia, China, etcétera– obtienen ventajas del comercio internacional en
perjuicio de los países subdesarrollados –de América Latina, Asia o África–,
pero con una clara ventaja de los Estados Unidos y China, en este nuevo orden
mundial. Además, se ensancha más la brecha entre los países ricos del norte y
los pobres del sur –aunque hay excepciones–, confirmándose una vez más el
deterioro de los términos de intercambio a favor de los países del norte.


·      
Por lo que respecta a la propuesta de este trabajo, el foco se
encuentra en el nivel micro. El desarrollo organizacional es un programa
educacional que busca hacer cambios en la estructura y en la cultura de la
organización. Ambas variables forman parte del diseño organizacional y promueven
cambios importantes en la organización, pero sobre todo, concientiza sobre la
existencia de aspectos clave, entre los que se pueden mencionar las
intervenciones por medio del cambio planeado, el ejercicio del poder,
motivaciones múltiples, por mencionar solo algunos. El desarrollo
organizacional tiene una perspectiva humanista: en el centro de todo el
quehacer organizacional se encuentra el ser humano. Por lo tanto, la
orientación y el objetivo primordial es lograr el desarrollo humano en todas
sus dimensiones, a saber: bienestar material y espiritual; que pueda concebir a
la organización como su hogar; total libertad para tomar decisiones bien
pensadas, consensuadas y con la información adecuada para su correcta ejecución;
tener en consideración que el colaborador es un ser de sentimientos y emociones
que merece la atención adecuada por parte de la gerencia o dirección; realzar
valores como la honestidad, cooperación, fraternidad, solidaridad, altruismo y
reciprocidad. El principio de equidad es el valor fundamental en la justicia
social.


·      
Por último, el sistema social amplio comprende al conjunto de
actores, relaciones, reglas –instituciones formales e informales– y a las
organizaciones que se hallan inmersas en dicho sistema (empresas, sindicatos,
partidos políticos, agencias gubernamentales, organizaciones de la sociedad
civil, etcétera). La propuesta esbozada en el presente trabajo es la del
Desarrollo Organizacional como un programa educacional que busca el desarrollo
del ser humano en todas sus dimensiones. Para lograr tal propósito es necesario
contar con instituciones inclusivas que promuevan dicho desarrollo. Es una
propuesta asentada en valores superiores que enarbola la integración de los
niveles micro (la organización y sus sujetos de acción), macro (el sistema
social ampliado) y el puente entre ambas dimensiones: el nivel meso,
caracterizado por las representaciones sociales –incluida las instituciones– y
el imaginario social, así como sus conexiones con el sistema mundial.
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